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Los libros 

realidad de la Rusia post-revolucio­
naria. 

Este libro (1) , escrito por una 
dama de compañía de la Zarina, Ana 
\,Vyrubowa, con la cual se ensaña­
ron los revolucionarios por consid~­
rarla inspiradora de la política pre­
tensamente germanófila de la sobe­
rana, no escapa a las limitaciones 
indicadas más arriba. Es uno de 
tantos testimonios fidedignos de las 
personas que tuvieron en Rusia un 
maltrato abusivo que se explica­
pero no se justifica-por el profundo 
vuelco moral que representó allí la 
revolución. P e ro ha y m á s en este 
libro: Ana \\'yrubowa vivió en con1-
pañía de la familia real durante va • 
ríos años, y en ellos pudo atesorar 
observaciones psicológicas y mora­
les muy interesantes. Ellas forman 
lo mejor de esta obra, que se lec 
con sumo interés por la se ncilla 
dramaticidad de sus escenas. 

A través d e Esplendor y ocaso 
de los Romano/ se advierte, por 
ejemplo, la vacilante p5icología de 
Nicolás I I, dominado ya por la ca­
marilla de sus parientes, ya por gru­
pos políticos que llegan en un caso 
a arrancarle la constitución de una 
Duma, es decir, una especie de par­
lamento democrático. También se 
dibuja con cierta claridad el carác­
ter de la Zarina, mujer fanática, 
demasiado madre de familia para 
soberana de una nación que ofre­
cía tan complejos problemas a 
cuantos tuviesen la grave misi6n 
de regirla. 

Hacia el final el libro se hace un 

(1) Editorial J u,•en tud. Barcelo­
na, 1930. 
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poco fatigoso por la monotonía de 
la persecución que sufre la autora 
por los revolucionarios, tan to bajo 
el transitorio régimen de Kerensky, 
como bajo el látigo de los bolchevi­
ques, y ya doblegada por los años y 
los sufrimientos, huye para que la 
policía primero y la Cheka después 
no la sometan a nuevas vejaciones 
y torturas. Es un relato angustia­
dor, pero, como he dicho, monó-
tono. ,,:,; : 

Se incluyen en este libr~{ .... t:o~­
apéndicc, varias cartas de ltiie'ml5ros 
d 1 f ·¡· l dº. ºd 1' c:- / A e a ami 1a rea 1ng1 as ::a I nAE L Q. 

~ JI-\ •-z::, 

\Vyrubowa desde sus pris1~1.nés:,._ po-
cos meses antes del fusilam'tenb éi~n 
masa de los últimos Romanqf' •,.ae -¡:z r-, 
Rusia. Son documentos de gran va-
lor hu mano, en que trasparecen las 
lágrimas de la maclre y los incipien-
tes pensamientos de las grandes 
duquesas y del zarevich, víctimas 
inocentes de la furia roja. Estas 
páginas valen por 1nuchas del resto 
del libro, lo que no quiere decir en 
modo alguno que este libro sea me­
diocre o deleznable sino prueba el 
estupendo valor psicológico de las 
cartas, que son a veces gritos del 
alma herida por la fatalidad.-R. 
S. C. 

POESIA 

EL ALBA FR...:\.GIL, por Fausto Soto. 

Después del título, entre parén­
tesis, el autor como indicación de 
su pequeño libro, ha escrito e: Dia­
rio de Adolescencia> ( 1). Y ya te-

(1) Imprenta c:La República>. 
Santiago, 1930. 
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nemas establecido el espíritu de 
esta alba. Como producción de ado• 
lescencia tenemos que encontrarnos 
con los componentes inevitables 
de esa época de la vida: mucha so• 
Jedad, mucho amor, un asomarse 
continuado a la muerte, miedo fnti­
n10 al último fenómeno, y amor y 
dolor, que tal vez por rimar en to• 
das formas, aparecen juntos en un 
connubio indestructible. Y por so• 
bre todos los sentimientos, un fluir 
continuado de palabras, palabras y 
palabras. 

El autor es sentimental y s u ado­
lescencia parece ha sido trabajada 
por dolores fuertes que han ahon­
dado su visión de la vida y su orgu­
llo fiero de la soledad de su espíritu. 
Estas circunstancias lo han hecho 
prorrumpir en un largo monólogo 
uolorido .. en que las circunstancia s, 
que no cambian, son expresadas en 
un lenguaje a la sordina, poético y 
en ocasiones tristes, que tampoco 
cambia, a travé:s de todo el diario, 
con la consiguiente fatiga para el 
lector. Podríamos decir que es este 
el principal inconveniente q uc tie­
nen los poemas en prosa d e El alba 
frágil: un tema, las con s iguientes 
inquietudes espirituales de tocio 
adolescente, expresado en una for­
ma monótona y en ocasiones abu• 
rridora, sin por esto est.:i.r exentos 
algunos de estos poemas de cier­
tos toques poéticos que hacen agra• 
dable su lectura. 

Pero el autor también ha expre­
sado sus inquietudes de adolescen ­
te en versos, y entremezclados se 
encuentran en su libro las prosa s 
poéticas y los versos prosaicos. Y 
esta afirmación es necesario expli -

Atenea 

carla. Los versos de Fausto Soto 
pudieron sin duda alguna ser mejo­
res de lo que son. Dan la impresión 
de que el autor los ha cuidado poco 
al publicarlos, y cuando se ve un 
trabajo más efectivo en la expresión, 
que en ocasiones ton1a f orn1as de 
un indubitable acierto, constitu­
yen pequeños poen1itas de innegable 
belleza. Vna revisión de sus tra­
bajos darú sin duda alguna al autor 
una capacidad de selección de que 
aparece desprovisto totalmente en 
esta Alba frágil, donde junto a frag­
mentos, ya en verso ya en prosa, de 
calidad artís tica sencilla, se encuen­
tran algunos que son repet1c1ones 
vulgares, de n1otivos vulgares ex • 
presados en un lenguaje que dentro 
de lo s e ntimental, viene a con s tituir 
el lugar común de la <s entin1enta­
lería:a., ya que no podemos decir 
<lel sen tin1entalismo.- A bel Valc. és 
A. 

CIENCIAS SOCIALES 
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RICA, por Augusto Sanie/ices. 

f-Iace poco, cuando Augusto San-
telices publicó su primer libro El 
agua en sombra, nadie habría sos­
pechado que su segundo trabajo li• 
terario iría a ser un grave y erudito 
ensayo de interpretación econón1i­
co social. En efecto, ese primer li­
bro se recomienda por ja levedad 
de la imaginación, por el constante 
cabrilleo del buen hun1or que sirve 
de caparazón literaria o de arn1a­
d ura a un poeta. Poeta poco emo­
cionado, como requiere el tien1po 




